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El exceso de velocidad es, lejos
de toda duda, la causa principal
de accidentes y muertes a conse-
cuencia de los mismos, no sólo en
la Argentina, sino en todo el
mundo. En la Argentina, Luchemos
por la Vida estima que unas 3.000
personas pierden la vida cada año
en accidentes en los cuales el exce-
so de velocidad es, por lo menos,
sino la única, una de las causas fun-
damentales y determinantes de las
muertes.

Paradójicamente, es a la vez  uno
de los temas de seguridad vial más
difíciles de abordar por la notable
resistencia que encuentra el tema,
no sólo entre el común de la gente,
sino peor aún entre las autoridades
y muy especialmente entre los fun-
cionarios y autoridades que traba-
jan en el tema del tránsito y la se-
guridad vial.

Y así, se evita y soslaya el en-
carar soluciones para la principal
causa de muerte en rutas y calles
del país, soluciones que pasan ne-
cesariamente por lograr que todos,
en los hechos, circulemos respetan-
do las velocidades de seguridad, o
al menos, las velocidades máximas
fijadas en función de esos
parámetros.

Y como exponentes y ejemplos
de esa negativa a aceptar la reali-
dad, se podrían enumerar muchos:
por parte de la gente, de los con-
ductores, las razones son miles, aun-
que creemos que las principales han

Más rápido      Más muertes
sido sintetizadas en los 8 segun-
dos en que en nuestros cortos pu-
blicitarios dedicados al tema de la
velocidad, diversos arquetipos de
los hacedores del peligrosísimo
tránsito argentino explican a qué
velocidad van:

En cuanto al ámbito de las
autoridades y funcionarios vin-
culados al tema, recuerdo que
el año pasado después de ha-
ber participado en una jornada
de un día completo con las au-

toridades de seguridad vial de todos
los municipios de una provincia del
sur argentino, dedicada a analizar las
causas de los accidentes y su pre-
vención, ¡ ninguno de ellos men-
cionó al exceso de velocidad
como un problema !

Las razones por las cuales los fun-
cionarios se niegan a enfrentar el
problema del exceso de velocidad,
también son numerosas: así, es fre-
cuente escuchar, de funcionarios,
que, ya sea los radares o los contro-
les fotográficos, no se pueden apli-
car porque deben ser "homologados"
(y hace 4 o 5 años que están pen-
sando cómo los van a homologar).
Los reductores de velocidad son

resistidos por muchos,
mientras que incluso
Vialidad Nacional sacó re-
soluciones que impiden ins-
talarlos (aún debidamente
señalizados y anunciados)
en rutas nacionales, cuan-
do muchas veces cruzan
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La investigación accidentológica
más avanzada determinó que la
velocidad de circulación tenía
directa relación con la cantidad y
gravedad de los accidentes de
tránsito y que éstos disminuían al
bajar las velocidades de circula-
ción.
Calcularon que a más de 80 Km/h
la probabilidad de morir en un
accidente se duplica cada 15
km que aumenta la velocidad.

A mayor veloci-
dad se reduce  el
tiempo disponible
para reaccionar
frente a un
imprevisto y se
necesita más
tiempo y distan-
cia para detener
el vehículo.

pueblos y ciudades diezmando a sus
habitantes, sin dejar de señalar tam-
poco, a los muchos funcionarios y
políticos encumbrados que no repa-
ran en "chapear" con sus fueros par-
lamentarios o los que sean para no
cumplir con ningún máximo de ve-
locidad, aunque muchas veces les

cueste la vida a ellos mismos.
Es por eso que en este número

de la revista queremos presentar al-
gunos estudios e investigaciones
que demitifican muchas falsas
creencias sobre el tema y muestran,
una vez más, las letales conse-
cuencias del exceso de veloci-

dad, que sólo pueden ser reduci-
das de una única manera: dismi-
nuyendo efectivamente la veloci-
dad.


